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			—Para Alexis.

		

	
		
			¿Quién es sino el mismo ser humano capaz de originar el más terrible de los males? ¿Quién es sino el alma aquella que puede almacenar tanto rencor en su núcleo para luego inyectarlo en la forma del veneno más mortífero y despiadado?

			25 de enero de 2008

			—Te amo, Katherine.

			—Te amo, Johan.

			—Adiós, Katherine.

			—Hasta pronto, Johan.

			—No lo digas como si tuvieses la certeza de que volveremos a encontrarnos.

			—Lo digo así, porque no sé muchas cosas, pero si de algo está segura mi mente y seguro mi corazón, es de que te volveré a ver.

			Eran jóvenes, pequeños capullos de la inocencia que conocían por primera vez el agridulce sabor del amor y la nostalgia, que, aprisionados en un mar de emociones indescriptibles para la razón ahora debían separarse de la manera más cruel, siendo víctimas de la vida misma a tan corta edad, sus almas ya habían sido rasgadas por uno de los caprichos más perversos.

			Ella era Katherine Acher, una chica nacida en la abundancia provista por sus progenitores, y que en sus cristalinos ojos tenía encendida la llama de la vida más que cualquier joven de su edad, su bello carácter, heredado de su madre, le había proporcionado, hasta ese momento, miles de bellos momentos en compañía de sus amigos y su familia, era la típica chica que deseaba salir a explorar el mundo por su cuenta, no conocía las cadenas de las fronteras y en su corazón no existía más malicia que la de una chica de su edad.

			Él, por su parte, era Johan, Johan Michs, un joven atolondrado que encerraba en su pecho uno de los corazones más dulces a los cuales este mundo ha dado el milagro de la vida, con sus facciones no sobresalientes y de clase media, no parecía estar interesado en más que una vida común, hasta que aquel sentimiento irrumpió en su corazón a causa de verla a los ojos una mañana hacía siete otoños, cuando apenas eran niños de escasas primaveras.

			Parecía que había comenzado a llover en el aeropuerto de Miheren, ciudad ubicada al este de Francia, lugar de nacimiento de ambos, lugar de sentimientos mutuos, y lugar de la despedida tortuosa que afrontaban en ese momento, pero no era lluvia, estaban en pleno verano, uno de los más secos y largos que había soportado su país, tampoco era el rocío matutino, eran pasadas las tres de la tarde, ni estaban en una región donde la nieve abundase por aquella época, era más bien, el amargo e infinito recorrido de las lágrimas que se desprendían, no de sus ojos, sino de sus almas, teniendo él por seguro que era la última vez que la vería, y teniendo ella por seguro que no sería una despedida eterna.

			—¿Cómo sé que no estamos muertos? —cuestionó Johan, viéndola a los ojos más fijamente que nunca, como si intentara no ver sus ojos de esmeralda, más bien resquebrajar su ser completo, desde la planta de sus pies desnudos, atravesar su corazón cálido y llegar hasta la última fibra de su cabello de miel.

			—Los muertos no lloran —contestó Katherine, que entre su llanto palpitaba el deseo de seguir en ese hermoso sueño, verlo, abrazarlo y besarlo con una pasión tal que, la Muerte misma se hubiese conmovido hasta la médula.

			Fue la última vez que se sostuvieron entre sus brazos, entregando sus almas a la eternidad, no se dijeron palabras, cualquiera sobraba, solo un último beso que trascendería sus vidas.

		

	
		
			¿Cuánto tiempo puede permanecer un sentimiento en el corazón? ¿Qué hace falta para realmente creer que el amor es el fin de todos los males?

		

	
		
			Capítulo I

			14 de marzo de 2018 - 
Miheren, este de Francia.

			El invierno era insoportable, la nieve cubría todos los senderos y carreteras de Miheren, la ciudad parecía estar completamente vacía, como si el mismo tiempo se hubiese detenido por el capricho malvado de un niño rebelde, como si el tejido de la existencia de la vida se hubiese esfumado de la faz de la Tierra, el frío polar que acechaba las calles cubría los charcos con una capa de nieve significante, salir en esas condiciones era casi suicidio para cualquier persona, el ambiente incitaba nada más que tristeza y pesadez, mas a lo lejos, entre los callejones de los barrios, se escuchaban los suaves pasos de una persona, que iluminada por los viejos y arcaicos faroles de la ciudad era guiada hasta las puertas de su casa, ubicada en el distrito Da Mossi, un complejo habitacional común de Miheren.

			Era un hombre de edad media, una estatura no tan singular, una faz calmada, casi fría, sus ojos eran negros, tal cual boca de un lobo, tal cual vacío espacial infinito, con una chamarra de piel sintética, botas de cuero pesado hasta la rodilla y una bufanda de lana que lo cubría desde su cabello hasta el centro de su pecho, pasaba por esa zona rumbo a su casa Johan Michs, el más común transeúnte de esa peatonal antigua de la ciudad, quien, a pesar de conocer el estado del tiempo, se atrevía a recorrer las calles de la ciudad, solo, con nada más que su propia sombra haciéndole la compañía más vana y tenue del mundo.

			Había salido tarde del trabajo, y las condiciones atmosféricas lo habían obligado a abandonar temporalmente el uso de su automóvil, razón por la cual vagaba sin rumbo aparente por las calles de la ciudad, calentando sus manos con su propio aliento hasta llegar a casa, donde lo esperaba su más confiable amigo en el mundo, un San bernardo de cuatro años, Harley.

			Su vida había tomado una rutina incesante cuatro años atrás, cuando volvió a la ciudad para ocupar su heredado lugar en la empresa de seguros que su padre, luego de haber fallecido tras un ataque cardíaco, le había otorgado el cien por ciento de las acciones de la empresa, ahora era dueño de Seguros Michs, una empresa gigantesca con cientos de miles de clientes satisfechos que alababan la labor humanitaria y las bajas cuotas que Johan había aprobado desde su oficial nombramiento.

			Si bien su padre, Wallace Michs, había trabajado toda su vida en su propia empresa, ayudando en la medida de lo posible a la gente y llevando una contabilidad de gastos excelente, no fue sino hasta que Johan ocupó su lugar que la empresa se vio inmersa en un torrente de éxito total, la estrategia para aumentar la cantidad de clientes y las mejoras al sistema de funcionamiento y financiamiento de la compañía ocasionaron el aumento de ganancias en un radical dos mil por ciento, llevando a la cima a todos aquellos quienes estuvieran involucrados con Seguros Michs.

			Para cuando Johan logró atravesar la tormenta y entrar a su casa, eran más de las siete de la noche, había caminado por más de una hora bajo la tormenta y el extremo frío, mas parecía que no se inmutaba en absoluto, como si no afectara en nada su funcionamiento vital.

			Entró a casa. Harley salió a su encuentro como era de costumbre, abalanzándose como lo rutinario sobre sus piernas, celebrando la llegada de su amigo.

			La casa era cálida gracias a su sistema de calefacción, era sumamente amplia, a pesar de que vivía solo, exceptuando a Harley, quien pasaba todo el día ahí, abandonando la estancia solo cuando necesitaba hacer uso de su gran caja de arena.

			Una vez hubo entrado, y acariciado a Harley con el mismo cariño de siempre, desabrochó su chamarra y la colgó en el perchero que había al lado de la puerta, caminó en silencio hasta su recámara como lo hacía siempre, tomó su bata y regresó a la sala, encendió una vez más la chimenea que estaba en el centro de la residencia y se sentó en su sofá frente al fuego, acompañado por Harley, y ahí, una vez sentado y en compañía de su leal amigo y compañero, una vez más, lloró.

			No eran los lamentos que una vez atravesó en cierto aeropuerto gracias a cierta despedida, era más el sollozo de un alma que añoraba una parte desgarrada de su vida, pero no de cualquier parte, solo había una capaz de llenar ese vacío, y para él, al mismo tiempo, era esa que jamás estaría a su lado nuevamente, Katherine Acher, fuese visto como fuese, parecía ser que el mundo, el destino o la mano de un ser superior le había arrebatado a su alma gemela y lo había sumergido en un río eterno de monotonía y angustia.

			Las lágrimas que derramaba a diario en su alfombra eran tan frías, que si los copos de nieve chocasen contra ellas se resquebrajarían y se convertirían en polvo al instante, era tanta su amargura que Harley podía sentir el hielo que recubría su corazón como si estuviera en un congelador, el más grande de todos.

			Todos los días eran iguales, hubiese o no nieve, se sentaría nuevamente en su sofá a ver el fuego arder entre las brasas y a contemplar lo que pudo ser, pero no fue, excepto raros días de cada mes, cuando desaparecía por completo y regresaba al finalizar el segundo día, durante ese lapso dejaba una máquina programada para alimentar a su perro, fuera de ello, cada día era un ciclo mortal.

			—¿Ves, Harley?, el fuego tiende a apagarse si no cuidas sus brasas, pero hay fuegos que ya nacieron apagados, son solo el matiz de una finita estrella fugaz destinada al olvido y la soledad —conversaba con su perro por largas horas, mientras el fuego calentaba su cuerpo y lo hacía olvidar en ciertas ocasiones esa soledad a la que había sido sometido.

			Pero aquella noche fue especial, el firmamento parecía dar tregua luego de tan terrible tormenta, la temperatura seguía siendo fatal fuera de su casa, y ya pasadas las doce de la noche, cuando ya se preparaba a dormir para que un nuevo y monótono día llegase, alguien llamó a su puerta.

			Pensó que era uno de sus vecinos, tal vez el señor Grauss no podía encender su auto a causa del hielo atascado en los engranajes del motor, o quizás la calefacción de su casa se había descompuesto y necesitaría ayuda pidiéndole a Michs que lo dejase quedarse en su casa, no sería la primera vez que ambos fenómenos ocurriesen, Johan, con su forma de ser tan gentil, no le daría importancia a tan pequeños detalles y ayudaría al amable señor que ya sobrepasaba los setenta años, médico de profesión, retirado, con dos hijos, ambos profesionales, ambos doctores como su padre, viudo desde hacía doce años, y con bastas cuentas bancarias para sobrellevar cualquier enfermedad y pasar los días hasta el momento de su eterno adiós.

			Johan se apresuró a la puerta de su residencia, no le importaba que su bata no fuese lo suficientemente acolchada para enfrentar la temperatura del exterior, lo necesitaban fuera y él no podía abandonar a su amigo, no estaba en su naturaleza abandonar a la gente, pero una vez tomó la helada perilla de la puerta, un escalofrío agonizante recorrió su cuerpo, tal vez hasta su propia alma sintió pavor de abrir la puerta, era como si la felicidad del mundo se hubiera marchitado tal cual girasoles al final del día, como si las sombras se perpetuaran sobre los rayos del sol y decidieran opacarlo para siempre, para ese momento, ya sabía de quien se trataba, no era el señor Grauss, ni la señora Pollet, diseñadora de modas, también retirada, pero también sabía que no podía retroceder, entendía perfectamente que aun conociendo de quien se trataba, debía ayudar, abrir la puerta y ofrecer abrigo al alma desamparada que lo llamaba a una hora tan alta por la noche.

			Abrió la puerta, un nudo en su garganta se formó de una manera tan agresiva que parecía estar asfixiándolo, sus piernas se tambaleaban de tal forma como si piedras en falso sostuvieran su peso, sin mencionar el frío que recorría su pecho, cuando se dispuso a desplegar la corrediza de madera, solo entonces pudo contemplarla, luego de tanto tiempo, luego de tanto dolor, allí estaba, frente a él, su dolor más grande y su dicha más alegre, Katherine.

			—¿Vas a dejar que me congele? —preguntó la hermosa mujer que esperaba por él en la entrada de su vivienda, tiritando de frío, con un delgado abrigo que seguramente le producía aún más incomodidad por la humedad de la nieve que lo había traspasado.

			—Voy en un momento —gritó tenuemente Johan, mientras contenía su pecho para que el corazón no le brotase inmediatamente a raíz de la impresión.

			El mundo se detuvo. El tiempo se borró. El espacio se encogió. Todo en el globo se había vuelto inútil e innecesario ante esa escena irrepetible, Johan se hallaba frente a ella una vez más, habían pasado más de diez años desde aquella ocasión en el aeropuerto, y aun después de tanto tiempo, él la había vuelto a ver como siempre lo hizo, con una nobleza tan pura como el agua de un manantial cristalino, no importándole su apariencia, que bien podría ser comparada a la de una aurora boreal, imponente, pero a la vez tan delicada como los pétalos de un búcaro.

			En ese momento, cuando sus ojos se cruzaron nuevamente, cuando Johan estaba a tan solo un palmo de distancia de ella, todo fue felicidad para ambos una vez más, ninguno podría haber negado sus sentimientos por el otro si alguien se los hubiese preguntado, nadie podría haberse no conmovido por algo tan tierno y puro como lo era el evidente amor entre esos dos seres que se hallaban en esa noche tan fría.

			Habían pasado cerca de veinte segundos desde que Johan estaba de frente a ella, viéndose mutuamente, pero ninguno decía nada, no hacía falta, la temperatura polar tampoco hacía efecto en sus cuerpos, la llama que se encontraba en ellos podría haber derretido un trozo de titanio de haberse puesto cerca, tal era la pasión con sus miradas chocando.

			—Entra, vas a morir de hipotermia si te quedas aquí —Johan rompió el silencio, mientras su cuerpo lo obligaba a tomar un sorbo de oxígeno después de la petrificación instantánea que había ocurrido en Miheren.

			Ambos entraron en su casa, él le quito suavemente su empapado abrigo y la cubrió con su bata, la acompañó hasta la chimenea para que pudiese recuperar el aliento, como si la mirada de Johan no fuese suficiente para quemarla hasta los huesos.

			—Parece que te está yendo bien —comentó Katherine, quien poco a poco recuperaba su color habitual, sus mejillas volvían a su rosado tono y sus labios recuperaban su rojo vivo.

			—Gracias, mucho del trabajo estaba hecho cuando llegué, el equipo de mi padre siempre fue excelente —siguió Johan, mientras se retiraba a la habitación donde había puesto las cosas pertenecientes a su madre, quien en vida le había pedido a su hijo que nunca desechase sus pertenencias, muchos años habían pasado desde su ausencia, y era momento de abrir la puerta para conseguirle ropa seca y un buen abrigo para la temporada a Acher, a su dolor.

			<<¿Qué hace aquí?,¿no se supone que estaba en Rusia?>>, pensaba Johan para sí mismo, mientras buscaba un traje adecuado para ella, había mucha ropa de su difunta madre, pero muy poca sería de la talla de Katherine, pero a pesar de todas las cuestiones, no podía disimular la enorme sonrisa que se había dibujado en su rostro desde que había abierto la puerta de su casa, no podía negar el enorme sentimiento de dicha de ver sus ojos de nuevo, y de sentir su presencia cercana a él de nuevo.

			—Lamento mucho lo de tu padre, él fue una imagen grandiosa para mí también —Katherine había apreciado mucho al papá de Johan, porque siempre condujo su vida, hasta donde ella sabía, de una manera serena y alejado de problemas.

			—Agradezco tus palabras, también lamento haberme enterado de que tu padre será sometido a un tratamiento contra su cáncer de estómago. —Johan realmente sentía un amargo dolor en sus palabras, el padre de Katherine lo había ayudado a lidiar con cierta situación delicada, y no concebía la idea de que una persona tan buena como él atravesara por ese martirio como lo era someterse a quimioterapia.

			—Él se recuperará, estoy segura de ello. —Ella tampoco podía disimular su dolor al saber la condición de su padre, pero por alguna razón, estar nuevamente frente a Johan le infundía un valor para ella olvidado hacía tiempo.

			—Te llevaré a casa, espera aquí, voy a encender mi camioneta.

			—Gracias —continuó Katherine, que comenzaba a acariciar a Harley, quien, a pesar de acabarla de conocer, ya parecía amarla incondicionalmente.

			La noche transcurrió helada, no se divisaba ninguna estrella en el firmamento, un silencio total impregnaba las calles, solo en pequeños momentos los silbidos del viento marcaban fines fugaces al silencio del manto oscuro, y entre aquella ahora tenue brisa de nieve, se hallaba una camioneta, marchando sumamente despacio a causa del estado de la carretera.

			—¿Vienes a visitar a tu padre? —preguntó Johan, luego de un silencio incómodo que había contagiado todo el ambiente desde la partida del garaje de su casa hasta ese punto, cuando faltaban cerca de cuatro kilómetros para llegar al hogar de Katherine, donde su madre y su padre seguramente la estaban esperando.

			—Sí, mi madre me pidió que solicitara unas vacaciones en la empresa donde trabajo, por el motivo de ver a papá antes de que comience su tratamiento, así que estaré aquí tres semanas, hace cuatro años que no regresaba a Miheren, sigue como siempre.

			—¿Qué hacías bajo la nieve a estas horas?, sabes que pudiste haber muerto —comentó Johan, esta vez con un tono alzado por la preocupación.

			—Mi teléfono no funciona, la batería se ha descompuesto y no podía llamar a nadie para que fueran por mí al aeropuerto, y hace tres años, mi madre me comentó que te habías mudado a Da Mossi, está relativamente cerca del aeropuerto, eras la única y mejor opción que tenía, eso o dormir en el aeropuerto.

			La noche prosiguió tan calmada como estaba antes, había dejado de nevar por completo, y las farolas de la calle creaban un contraste impresionante, producto de la refracción luminosa entre la nieve y los focos automatizados que alumbraban la carretera, parecía como si el cielo había descendido por completo y las estrellas habían invadido la tierra.

			Hubo silencio desde ese punto, un silencio rotundo los sumió a ambos, como si no uno, sino un ejército de ratones se llevase sus lenguas y las mancillaran con martillos diminutos para mantenerlos callados, tan difícil era para ambos mantener una conversación, era lógico, el tiempo había cobrado su factura, y la distancia había surtido efecto al final, era trágico hasta cierto punto estar en un automóvil para ellos, tan cerca el uno al otro, y por dentro tan lejos como dos galaxias que se pierden en los confines de la obscuridad.

			—Llegamos —cortó Johan, arribaban a la residencia de sus padres, e hizo sonar la corneta del vehículo.

			Un minuto después, las luces del corredor iluminaron la parte frontal de la casa, y una señora de aproximados cincuenta años, tez pálida y ligeramente arrugada salió a su encuentro, era Margarite, la madre de Katherine, la había estado esperando por mucho tiempo, ya que no sabía la hora exacta de su llegada, al bajar del pórtico y corroborar que se trataba de su hija y de Michs logró calmar su pecho que latía como el de un ratoncillo y continuó para dejarlos pasar.

			—Gracias por traerla a casa, Johan, sabes que siempre serás bienvenido, entren, Paul está en cama, no se ha sentido para nada bien el día de hoy, el clima le ha afectado.
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